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Para García Martínez el arte y el pensamiento en el siglo XX nacen de 
la rebelión romántica y se sujetan a todas las transformaciones a que los in
citan los descubrimientos de los más variados ámbitos, desde las grandes mo
dificaciones tecnológicas hasta las aventuras más atrevidamente "irraciona
les" de los surrealistas. Frente a la búsqueda de un "contenido natural" que a 
través de la mimesis aristotélica con distintas variantes ha dominado hasta el 
impresionismo, el autor muestra el surgimiento de un arte que en la medida en 
que "caracteriza a la realidad" impone un nuevo lenguaje y que al dejar de la
do los "instrumentos del arte naturalista— el óleo, la perspectiva, el espacio y 
el caballete—" abre los cauces para una reinterpretación del arte en la plenitud 
de una problemática antropológica. Desde esta perspectiva y con una clara in
sistencia en el valor del símbolo en el arte actual, proporciona una óptica 
capaz de abarcar los distintos caminos por los que transita la búsqueda ar
tística, a la vez que proclama la necesidad de abrir en el campo de la plásti
ca y "con Bergson en el orden conceptual" la problemática de una semiótica 
del arte. 

La reflexión de García Martínez parece querer cumplir aquella tarea en
comendada por Dilthey al filósofo del arte cuando en 1887 denuncia la "anar
quía" reinante en el dominio de la poesía y la necesidad de restablecer la 
normal relación entre el pensamiento estético y el arte. Al mismo tiempo 
reconoce con lucidez que es imposible prescribir una poética que normativice 
el quehacer artístico. Lo que el pensamiento de este siglo impone es más 
bien la necesidad de mantener en tensión esos diferentes modos posibles de 
abordar el fenómeno del arte e intentar con los más diversos elementos —a 
similitud del operar del artista— penetrar en las distintas poéticas que ani
man cada autor, cada obra si es posible. Con palabras de Gilbert Durand, se 
trataría de una "convergencia de las hermenéuticas". Por esto, aunque a ve
ces parezca que la marcha se vuelve confusa, parece no quedar otro camino 
que el emprendido por García Martínez. Quizás el hilo conductor que puede 
iluminar estas búsquedas sea la revaloración y nueva comprensión de la no
ción de "símbolo". 
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